
DOUG scon 
LOS VIEJOS ROQUEROS 

Jesús Basterretxea 

' ACIO, quizás 
por coinciden­
cia, quizás por 

premonición, un 29 
de mayo, el mismo 
día que, doce años 
después, Hillary y 
Tensing alcanzarían 
por primera vez la 
cumbre del Everest. 

Con el transcurso de los años, volvería a nacer 
muchas otras veces en las paredes y glaciares 
más diversos del planeta. Tantas veces caminaría 
por el filo de la navaja que se iría quedando solo, 
como un "último de Filipinas", viendo desapare­
cer uno tras otro a sus compañeros de escalada. 

Doug Scott en su primera visita a Euskal Herria 

Doug Scott es como 
| un dinosaurio vivo, el 
I ejemplar único de 
% una generación de al-
•£ pinistas que concibie-
| ron la ascensión a las 
1 montañas como una 
S- permanente explora­

ción de los límites 
personales y alpinos. 

A los 52 años, Scott, que sigue manteniendo 
"genio y figura", ha visitado Euskal Herria, ha 
escalado en las paredes de Atxarte y ha deja­
do para PYRENAICA el mensaje de una filoso­
fía de la aventura que debería ser ejemplo de 
las nuevas generaciones. 
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En los 
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PYRENAICA: Tu genera­
ción ha ido desapareciendo 
paulatinamente tragada por 
esa búsqueda de la aventura y 
de la exploración que les resul­
taban tan importantes como la 
escalada propiamente dicha. 
¿En qué se diferencia aquella 
filosofía de la de los actuales 
alpinistas? 

SCOTT: Creo que todos los 
países pasan por ciclos en lo 
que se refiere a la consecución 
de proezas en las montañas. Yo 
diría que a finales de los seten­
ta y principios de los ochenta, 
los pocos escaladores británi­
cos que fueron al Himalaya 
hicieron grandes cosas: abrie­
ron vías nuevas a picos eleva­
dos en est i lo a lp ino. Pero 
muchos de los que fueron a las 
montañas no vo lv ie ron . De 
hecho, la mitad, más o menos, 
no regresaron. 

Quizás a causa de ello, los 
escaladores británicos no han 
protagonizado grandes realiza­
ciones desde entonces. 

Hoy son los escaladores 
polacos los que parecen estar 
haciéndolo mejor. Quizás les 
ha llegado también el turno a 
los rusos, que a mí me parecen 
como galgos a los que se les 
ha soltado la correa. Y, verda­
deramente, están materializan­
do escaladas increíbles, como 
la travesía de las cinco cimas 
del Kangchenjunga sin oxígeno 
o la cara Oeste del Cho Oyu, 
que es una ruta muchas veces 
intentada y que sólo ellos han 
logrado. 

P.: ¿Te ves a tí mismo como 
una leyenda viva, como el 
superviviente de la época? 

S.: Lo que es cierto es que 
soy un superviviente. Lo de la 
leyenda, ya no lo sé. 

El tema es que sobrevivir a 
una expedición por el Himalaya 
es, en buena parte, una cues­
tión de suerte. Todos los que 
han andado en esos trances 
saben cuántas veces se libra 
uno por los pelos de un des­
p rend imien to de rocas, del 
hielo que cede en un glaciar, de 
una avalancha de nieve ... 

Se corren riesgos y es la for­
tuna la que juega su papel en 
la supervivencia. Supongo que 
en ese juego yo he sido afortu­
nado. 

P.: Por ejemplo, como cuan­
do en el 77 sobreviviste en el 
Ogro, tras un descenso de ocho 
días con los dos pies rotos ... 

S. : Recuerdo que Chris 
Bonington, cuando alcancé el 
campo base, me dijo que era el 
único hombre que podía haber 
hecho aquello. Claro, en aquel 

Escalando en Ogoño 

instante hablaba bajo el impac­
to de la emoción. 

No obstante, cualquiera que 
haya logrado alcanzar la cum­
bre del Ogro, que es donde yo 
me encont raba cuando me 
rompí las piernas, tiene que 

estar necesar iamente en 
buena forma; de otro modo le 
sería imposible llegar allí. 

Lo que yo mantengo es que 
cualquiera, lo suficientemente 
bobo como para romperse las 
piernas como yo, habría reaccio­
nado exactamente de la misma 
forma: bajar arrastrándose sobre 
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las rodillas, tomándolo con calma 
e ¡r poco a poco descendiendo. 

P.: ¿Opinas que es posible 
entender la escalada como un 
deporte o es también un modo 
de vida? 

S.: Creo que, para la mayor 
parte de la gente de mi genera­
ción, la escalada y el montañis­

mo se han convertido en una 
forma de vivir. 

Todos nos re lac ionamos 
socialmente en torno a esta 
actividad. Nos reunimos en un 
pub los sábados por la noche, 
en Gales, en Derbyshire, en el 
distrito de los Lagos, al igual 
que existe una conexión entre 
nuestras familias. 

Por otra parte, pasamos 
mucho t iempo juntos en las 
grandes expediciones. Hasta 
tres meses en las más impor­
tantes. Si haces dos expedicio­
nes anualmente, te das cuenta 
de que la mitad del año te lo 
pasas entre alpinistas. 

P.: ¿Qué opinas de la escala­
da deportiva o de competición? 

S.: Estimo que la escalada de 
competición es muy interesan­
te. Me agrada ver a tanta gente 
practicándola. Pero globalmen-
te, al igual que el esquí en Gran 
Bretaña, son fenómenos secto­
riales. 

Hay en algunas zonas de 
montaña telesillas, teleféricos 
para esquiadores y todos acu­
den a ellas. Así que el resto de 
montañas quedan libres, lo que 
nos permite encontrar muchas 
zonas donde poder estar solos. 

Con la escalada deport iva 
ocurre lo m ismo: todos los 
escaladores practican en pare­
des cubiertas o en pequeños 
acantilados; se reúnen en esos 
espacios concretos, dejando 
libres las grandes montañas, 
que es como a mi , personal­
mente, me gustan. 

P.: ¿Cómo describirías un 
vivac a 8.750 metros, como el 
que superaste en el Everest en 
1975?. ¿Crees que, en una situa­
ción tan crítica, se ve más cerca 
de uno la frontera que separa la 
vida de la muerte? 

S.: Efectivamente, se trataba 
de vivaquear a tan sólo cien 
metros bajo la cima del Everest, 
pero yo tenía una gran confian­
za, porque sabía que otros 
escaladores lo habían hecho 
antes, aunque fuera a menor 
altitud. 

No era la supervivencia la 
que me preocupaba, sino la 
calidad de la misma. 

Nuestros antecesores, cierta­
mente, habían sobrev iv ido , 
pero les tuv ieron que cortar 
dedos de manos y pies por con­
gelación. Yo no quería perder 
ningún miembro, por lo que 
Dougal Haston y yo nos con­
centramos en f ro ta rnos los 
dedos de manos y pies para 
asegurarnos de que se mante­
nían calientes. 

P.: Actualmente hay muchí­
simas expediciones que van a 

EN EL VIVAC 

DEL EVEREST MI 

PREOCUPACIÓN 

ERA NO PERDER 

MIEMBROS POR' 

CONGELACIÓN" 

Doug Scott.con Dougal Haston y Tensing Norgay, después 
de la ascensión al Everest en 1975. 

grandes montañas. Esta prima­
vera, 37 escaladores han cum-
breado en un solo día el Eve­
rest. ¿Qué opinas de la masifi-
cación del Himalaya? 

S.: Al Himalaya le está afec­
tando el mismo proceso que a 
los Alpes. El Mont Blanc es un 
ejemplo típico de lo que está 
sucediendo con el Everest. En 
cualquier época del año te 
ecuentras centenares de peso-
nas en el campo base y hasta 
aglomeraciones en la cumbe. 

El problema es que el Mont 
Blanc está en Europa y cuenta 
con una infraestructura y servi­
cios para atender a tanta gente. 
Nepal, en cambio, es un país 
muy pobre y atrasado, en el 
cual , además pro l i fera la 
cor rupc ión. De ahí que muy 
poco dinero de los royalt ies 
cobrados a las expediciones se 
destinen, de hecho, a la crea­
ción de infraestructura, como, 
por ejemplo, para la recogida 
de deshechos abandonados, 
que constituyen un auténtico 
problema. 

Pero el aspecto más preocu­
pante en esas zonas es el incre-
menteo de la demanda de leña 
para combustible: la gente pide 
té, comida, que requiere consu­
mo de madera. La consecuen­
cia es que los bosques están 
cada vez más esquilmados. 

P.: ¿Consideras que en las 
expediciones actuales se ha 
perdido el espíritu romántico 
que tenían tus primeras incur­
siones en el Himalaya? 

S.: Bueno, yo tuve mucha 
suerte de realizar escaladas en 
el Himalaya en los años 70, 
cuando, por ejemplo, el Kang-
chenjunga únicamente había 
sido escalado en dos ocasiones, 
o el Nuptse, en el 79, en una 
sola oportunidad. 

El Himalaya era un campo 
abierto para realizar rutas origi­
nales o para ser los pioneros en 
escaladas que uno mismo se 
proponía, que es lo que siem-

AL EVEREST LE 

ESTA OCURRIENDO 

EL MISMO 

FENÓMENO DE LA 

MASIFICACION QUE 

AL MONT BLANC, 

PERO NEPAL NO 

TIENE LA 

INFRAESTRUCTURA 

DE LOS ALPES" 
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Ooug Scott, 
contempla sorprendido 
el panorama de Atxarte 

pre me ha atraído de estas 
grandes montañas. Principal­
mente, porque en ellas se ofre­
cían más escaladas inéditas que 
en ninguna otra cordillera del 
mundo. Sin embargo, creo que 
cada vez resulta más di f íc i l 
encontrar rutas interesantes en 
el Himalaya. 

P.: ¿Cuál es tu impresión 
sobre las grandes expediciones 
nacionales? 

S.: Yo, que he participado 
en todo tipo de expediciones, 
cuando vuelvo la vista atrás, 
veo que las que me han dejado 
más huella fueron aquéllas en 
las que los grupos no superá­
bamos los seis componentes. 

En las expediciones naciona­
les suelen estar presentes los 
medios de comunicación, equi­
pos de televisión y montones de 
sherpas para garantizar el éxito. 

Pero toda esta parafernalia 
puede que aumente las posibili­
dades, pero no el d is f ru te . 
Según mi experiencia, contra 
menos gente haya, el resultado 
es menos previsible, y por lo 
tanto, más emocionante. 

P.: Desde la perspectiva de 
tus 52 años, ¿calificas la edad 
como un handicap para escalar 
en el Himalaya? 

S.: Considero que la mejor 
época para realizar escaladas 
en el Himalaya está en plena 
t re in tena : a los 33, 35 y 36 
años. Es entonces cuando uno 
está al máximo de sus fuerzas 
y energías. 

Pero, mientras sea capaz de 
cargar con la parte de alimen­
tos, combustible y equipo que 
me corresponda, probablemen­
te seguiré yendo al Himalaya. 

P.: ¿Resulta difícil ser un pro­
fesional patrocinado por las 
empresas sin perder la digni­
dad? 

S.: Al respecto podríamos 
distinguir tres clases de escala­
dores. Uno es el af ic ionado 
puro; otro es el profesional y el 
tercero el comercial. 

Yo diría que el comercial es 
aquél que tiene que afanarse 
en conseguir patrocinadores. 
Una empresa como Berghaus, 
apoya a un montañero como 
Chris Bonington, pero él es el 
único caso que podr íamos 
calificar en Gran Bretaña como 
a lp in is ta comerc ia l . Ot ros , 
como Stephen Venables, Víc­
tor Sauders o yo mismo so­
mos lo que califico como esca­
ladores profesionales: saca­
mos suf ic iente dinero de la 
escalada dando conferencias, 
escribiendo sobre el tema o 
vendiendo fotos. 

Yo, personalmente, no quie­
ro relacionarme con fabricantes 

o patrocinadores, porque ello 
podría comprometer mis pro­
pias escaladas. 

P.: Se ha publicado que 
crees en sueños y premonicio­
nes. ¿Qué me puedes decir 
sobre este aspecto? 

S.: Siempre he creído que es 
una buena idea no ser demasia­
do ambicioso en las montañas. 
No hay que empecinarse dema­
siado porque si uno se ciega 
como un caballo y sólo piensa 
en la cima, quizás te impida 
escuchar su sexto sentido, desa­
rrollar su proceso intuitivo, el 
cual te puede estar advirtiendo 
que te des la vuelta o que lo más 
apropiado es continuar rápido. 

Escalando en el 
primer espolón del Aitz Txiki 

ME CONSIDERO 

UN PROFESIONAL, 

PORQUE VIVO DE 

LA ESCALADA, 

PERO SIN 

COMPROMETERME 

CON MARCAS" 
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BIOGRAFÍA 

ATXARTE: NUNCA 

HABÍA VISTO NADA 

TAN DESASTROSO 

EN EL ASPECTO 

MEDIOAMBIENTAL" 

En Atxarte, con las famosas canteras al fondo 

Es muy impor tante no ser demasiado ambic ioso, la 
mayoría de los accidentes en la montaña se producen 
por causa de la ambic ión . 

P.: Has estado escalando en Atxarte, que es una de 
las escuelas de escalada más importantes de Euskal 
Herria. Has visto las canteras. ¿Qué opinas de este 
problema ecológico? 

S.: A decir verdad, me ha sorprend ido lo fantást i ­
cas que son estas montañas de caliza. Me recuerdan a 
algunas zonas de Austr ia . No esperaba encont ra rme 
con montañas tan impres ionantes como éstas. 

Lo que me ha so rp rend ido desagradab lemene ha 
sido ver esas canteras a la entrada del Parque Natural. 
Había unas t res can te ras j un tas , que parec ían ir a 
comerse la montaña. Nunca había visto nada tan desas­
troso desde el punto de vista medioambienta l . He oido 
que existen grandes debates sobre el asunto. Espero 
que las cosas cambien a mejor a partir de ahora. 

DOUG SCOTT 
\ lACIO el 29 de mayo de 1941 en 
\ Nottinghan (Inglaterra). Su 

_¡ _J profesión inicial de maestro de 
escuela fue cediendo progresivamente 
terreno ante su creciente dedicación a 
la montaña. 

De su primer matrimonio tuvo dos 
hijas, formando años más tarde nueva 
pareja con la india Sharu Prabhu, con la 
que convive actualmente. 

Durante su primera época de 
alpinista realiza numerosas escaladas 
en los Alpes, así como en montañas de 
Marruecos y Chad. 

Los años sucesivos,resumidos 
cronológicamente. 

1967.- Realiza su primera incursión a las 
grandes montañas de Asia, con las ascensio­
nes a la cara Sur del Koh-i-Bandaka y a la cara 
Este del Koh-i-Sisgeikh, en la cordillera del 
Hindú Kush. 

1972.- Participa en dos intentos a la Cara 
S.O. del Everest, uno dirigido por Herrling-
koffer y otro por Bonington, alcanzando los 
8.300 metros como altitud máxima. 

1974.- Junto a Bonington, Haston, Che-
wang y Sandhu completa la primera ascen­
sión al Changabang (India). 

1975.- Junto a Dougal Haston, remata en 
la cumbre del Everest la primera escalada de 
la mítica pared S.O. 

1976.- Abre, también con Haston, la Dia­
gonal a la Cara Sur del Denali (McKilnley), en 
Alaska, así como vías en el Nelion y en el 
Corredor del Diamente, en Kenia. 

1977 . - Al descender de la cumbre del 
Ogro (Pakistán), hasta entonces virgen, sufre 
la fractura de ambos tobillos, realizando un 
dramático descenso de ocho días hasta poder 
regresar al Campo Base. 

1978.- Intento al Pilar Oeste del K2, dirigi­
do por Bonington, que se suspende tras la 
muerte de Nick Escourt en una avalancha. 

En el o toño, escala el Nupse jun to a 
Covington y Tasker. 

1979.- Formando cordada con Tasker y 
Boardman escala por primera vez en estilo 
alpino la cara Norte del Kangchenjunga. 

Asciende, además, al Kusshun Kangguru y 
abre una ruta en la vertiente norte del Nupse. 

1980.-Intento fallido al Pilar Oeste del K2, 
al igual que el llevado a cabo sobre la arista 
S.E. del Makalu. 

1981.- Primera ascensión al Pilar Este del 
Shivling, en la India. 

1982.-Primera ascensión a la cara S.E. del 
Shisha Pangma y el Pugma Ri en Tibet. 

1 9 8 3 . - Primera escalada del Lobsang 
Spire por el Pilar Sur. 

Nuevo intento al K2 por el Pilar Sur, con re­
tirada a 7.500 metros. 

1986.- Diversas escaladas en India, Islan-
dia y Canadá. 

1987.- Intento fallido a la arista N.O. del Eve­
rest, alcanzado junto a Rick Alien los 8.200 m. 

1990.- Primera ascensión a la arista India, 
del Latok 3, Pakistán. 

1991.- Primera ascensión al Hanging Gla-
cier Peak Sur, por la arista Sur, en el Kangiro-
ba Himal de Nepal. 

(Datos tomados del libro "Doug Scott, el esca­
lador del Himalaya", de editorial Desnivel) 
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